LECTORA

· Perdona, Señor,  nuestro orgullo y autosuficiencia.

· Perdona, Señor,  nuestra falta de humildad.

· Perdona, Señor, nuestros rencores y resentimientos.
· Perdona, Señor, nuestra débil esperanza.
· Perdona, Señor, nuestras dudas y nuestra falta de fe.

· Perdona, Señor, la dureza de nuestro corazón.
SACERDOTE

Con las mismas palabras que Cristo nos enseñó,  pidamos al Padre que perdone nuestros pecados y nos libre de todo mal.  Todos:  Padre nuestro...
Concédenos, Señor, recibirte cada día y hacerlo especialmente en esta Navidad, con  un corazón limpio, entrañable y misericordioso.

CONFESIÓN Y ABSOLUCIÓN INDIVIDUAL

ACCIÓN DE GRACIAS

CANTO:  Gracias quiero darte  6/35
ORACIÓN FINAL

Espíritu Santo, divino artista, graba en nosotros la imagen de Jesús.

Cristo, ayúdanos a comulgar con tus sentimientos y actitudes, 
con tus ideales y decisiones, hasta compenetrarnos contigo.

Padre, moldea nuevamente nuestro barro hasta hacer de nosotros 
un vaso nuevo o una figura que en todo se parezca a la de Jesús.

CANTO:  Magnificat

(Textos tomados del Libro Adviento y Navidad de Cáritas)
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CANTO   Elegir entre: Palabra que fue Luz 7/2 – Abre tu tienda 7/11 – Tened encendida 7/18 - 
INTRODUCCIÓN

Estamos pidiendo a lo largo de todo el Adviento que venga el Señor. Pero ¿nos hemos preguntado si de verdad, si realmente queremos que venga? Y si la respuesta es afirmativa, ¿nos hemos preparado dignamente para su venida? ¿O nos creemos ya suficientemente preparados?

En esta celebración queremos revisar nuestras actitudes y acogernos una vez más a la misericordia de Dios. Quizás necesitamos que limpie nuestros ojos, para ver mejor nuestra verdad y que encienda más nuestro corazón, un tanto apagado por las preocupaciones de cada día.

Tenemos ya encendidas las cuatro velas de la Corona del Adviento, encendamos así mismo nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad y nuestra oración.

SALUDO

La gracia, la misericordia y la paz de Dios Padre y de Jesucristo, nuestro Salvador, estén con todos vosotros.

Todos: A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén
ORACIÓN

Señor y Dios nuestro, a cuyo designio se sometió la Virgen Inmaculada aceptando, al anunciárselo el ángel, encarnar en su seno a tu Hijo, Tú que la has transformado por obra del Espíritu Santo en templo de tu divinidad, concédenos, siguiendo su ejemplo, la gracia de aceptar tus designios con humildad de corazón. Por nuestro Señor Jesucristo, Amén

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA:   Isaías 7,10-14

En aquel tiempo dijo el Señor a Acaz: “Pide una señal al Señor tu Dios en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.”
Respondió Acaz: “No la pido, no quiero tentar al Señor.”
Entonces dijo Dios: “Escucha, casa de David, ¿no os basta cansar a los hombres que cansáis incluso a Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal. Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pone por nombre “Dios-con-nosotros”.

RESPUESTA: Luz y fuego
Todos:

Tú que eres la Luz del mundo, ven a curar mi ceguera,
no alcanzo a ver el misterio delicado de tus huellas.

Un poco más de tu luz, hazme ser, Jesús, tu estrella,
ciego también para el mal, del que no tengo conciencia.

Tengo oscuro el corazón, no veo sus impurezas,
dame tu luz, mi Señor, para vencer mis tinieblas. 

Con el fuego de tu amor quieres encender la tierra.

Mi corazón es de hielo, ¡que se convierta en hoguera!

Confieso ser egoísta, no abro al que llama a mi puerta,
no llego a ser de tu fuego ni siquiera una pavesa.
Pido una chispa divina que mis entrañas encienda.


EVANGELIO:   Lucas 1, 26-38
En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David, la virgen se llamaba María.
El ángel, entrando en su presencia, dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres.”

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin.”
Y María dijo al ángel: ¿Cómo será eso, pues no conozco varón? El ángel le contestó: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que a  pesar  de su vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada hay imposible.”
María contestó: “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.”
HOMILÍA

REFLEXIÓN. ACOGIDA DEL PERDÓN

RITO DE RECONCILIACIÓN

SACERDOTE

Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro Padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar misericordia.

TODOS:  Yo confieso, ante Dios...

SACERDOTE

Acudamos al Señor y pidámosle que venga a nuestro corazón y se quede con nosotros.


R/   Señor, confiamos en tu misericordia, confiamos en ti
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